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APLICACIONES AGROPECUARIAS DE LA 
ENERGIA ATOMICA EN ARGENTINA

SANTOS SORIANO

Comisión Nacional de Energía  Atómica  
Buenos A ires , Argentina

Cuando, hacia fines de la ultima guerra mundial, 
estallaron  sobre Hiroshima y Nagasaki las  prim eras 
bombas atóm icas que conmovieron a la humanidad 
se tuvo plena conciencia de que una nueva era  había 
comenzado en el c ic lo  de las civ ilizaciones.

La potencia del cereb ro  del hombre se puso una 
vez m as de m anifiesto en toda su grandiosa cap aci­
dad y, esta vez, en toda su terrib le  crudeza, como 
lo había hecho otrora en otros tantos episodios que 
jalonan la historia de la civilización.

Los azares del d esarro llo  histórico de nuestra 
época han hecho que esta nueva era  ato'mica haya 
adquirido estado público con el signo de M arte, aunque

su gestación en realidad se h iciera  silenciosam ente 
bajo los auspicios de M inerva.

E l verdadero anverso de la medalla consiste 
en la paciente, tesonera y prolongada labor de­
sarro llad a durante muchos años en eso s templos de 
la sabiduría que constituyen los gabinetes de estudio 
y laboratorios cien tíficos, en los que la chispa 
creadora de los pocos privilegiados dotados de 
inteligencia excepcional, asistid os por el enjam bre 
de técnicos que hace rea lizab les y tangibles sus 
lucubraciones geniales van tejiendo a veces con 
herm osa inconciencia el destino del resto  de la 
humanidad.



La h istoria  de esta  moderna epopeya comenzó 
hacia fines del siglo anterior con el descubrim iento 
de Roentgen en 1895, que tuvo inmediata aplicación 
al diagnóstico médico, continuándose el año siguiente 
con el descubrim iento de B ecqu erel de la em isión de 
radiaciones penetrantes en m inerales de uranio.

Luego vinieron las fam osas investigaciones e fec­
tuadas por los esposos Curie en 1898 con el descu­
brim iento de nuevos elem entos radioactivos; las 
de Rutherford en 1919, al obtener por prim era 
vez la desintegración del átomo, seguidas por las 
de C ockcroft y Walton en 1932, al conseguir la 
transm utación de elem entos por acción de equipos 
de alto voltaje y luego, en sucesión inmediata, las 
de Chadwick en 1933; e l descubrim iento del neutrón 
por los esposos Jo lio t-C u rie  en 1934; la produc­
ción de radioisótopos a rtif ic ia le s , por bombardea- 
miento con partículas alfa, por F erm i en el m ism o 
año utilizando neutrones y terminando con la cas i 
inconcebible hazaña del m ism o famoso científico  
en 1942, al re a liz a r  la m ayor proeza del siglo con 
la construcción del prim er re a cto r  atóm ico.

En otro aspecto cabe record ar el descubrim iento 
de la aplicación de los isótopos radioactivos a la 
química analítica , hecho en 1911 por de Hevesy, 
el que desarrollado paulatinamente llegó” a consti­
tuir una de las m ás elegantes y fru ctíferas h erra ­
m ientas de la bioquímica moderna.

Completan el cuadro las investigaciones efectua­
das en el campo de la genética en relación con 
la energía nuclear, que comenzaron con el descubri­
miento, por M uller en 1927, en Estados Unidos, de 
la producción a rtific ia l de m utaciones por irradiación 
en Drosophila  y de Stadler en el m ism o país en plantas 
de cultivo seguidas del d esarro llo  de un amplio 
program a de largo alcance planeado por N ilsson- 
Ehle a instancias de Gustafsson en Suecia, que 
form aron la base de p osteriores aplicaciones a g rí­
co las cumplidas m ás tarde en o tras partes del 
mundo, en esp ecial modo en los Estados Unidos, 
comenzando por el centro atóm ico universitario  de 
Brookhaven para extenderse a o tras partes de ese  
país y luego, sucesivam ente, a o tras naciones a m e ri­
canas, como lo dem uestra ampliamente el presente 
certam en.

La brillantez de esta  larga ser ie  de investiga­
ciones cien tíficas fundamentales, coronadas gran parte 
de e lla s  con la consagración m áxim a mundial de la 
se r ie  de prem ios Nobel adjudicados a sus geniales 
autores, las m ás de las veces a com prensible d es­
tiempo en razón de la larga proyección de sus tra ­
bajos, form a la base sobre la que se asientan las 
aplicaciones u tilitarias que se están multiplicando 
rápidamente cas i en cada uno de los cam pos e s ­
pecializados de la tecnología moderna.

La agricultura y la ganadería, consideradas en 
su amplia acepción de ram as de la industria de la 
producción, no podían perm anecer ajenas a esta 
influencia vivificante, como se ha puesto claram ente 
de m anifiesto con ocasión de la P rim era  Reunión 
Internacional de Utilización P acífica  de la Energía 
Atómica realizada en Ginebra en 1955, a s í  como en

el prim er sim posio interam ericano de idéntica fina­
lidad, realizado en Brookhaven en 1957 y, como lo 
ce rtif ica  este  Segundo Simposio Interam ericano, por 
la im portancia que se les ha concedido en el con­
c ierto  de las c ien cias biológicas.

División de Investigaciones Agropecuarias

La División de Investigaciones Agropecuarias en 
el Departamento de Biología y Medicina fue creada 
por la Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA) 
a mediados del año 1957 con el objeto de estudiar 
todas las posibles aplicaciones de la energía atóm ica 
a las actividades agropecuarias.

E l esquem a trazado en un principio comprendió':
1) La organización de un sistem a que h iciera 

factib le el tratam iento de sem illas y órganos di­
v ersos de plantas con distintos tipos de irrad iación , 
de fácil acceso  para los esp ec ia listas  fitotécnicos 
que están desarrollando planes de m ejoram iento de 
plantas cultivadas en el país.

2) La organización de centros especializados, 
preferentem ente u niversitarios, para la investiga­
ción de problem as de in terés agropecuario mediante 
el empleo de radioisótopos.

3) La organización de los propios laboratorios 
de entrenam iento e investigación en la sede de la 
CNEA.

En los dos años transcu rrid os sólo ha sido posible 
d esa rro lla r  parcialm ente los puntos an teriores, que­
dando aiin pendientes de ejecución muchos detalles 
que se esp era com pletar a medida que las c ircu n s­
tancias en que se está’ desarrollando nuestra labor 
lo perm itan.

Respecto de la prim era parte del program 
citado, e s tá  ya en funcionamiento en la División 
un Servicio  de Irradiación de Sem illas que se encarga 
del tratam iento adecuado de m aterial enviado por los 
interesados, utilizando d iversas fuentes de irra d ia ­
ción. La m ayor parte de ese  m ateria l pertenece a 
las Estaciones Experim entales A grícolas agrupadas 
en el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria; 
el resto  corresponde a envíos hechos por las faculta­
des de agronomía de las universidades nacionales 
y una parte menor a los propios ensayos realizados 
en la División.

P ara  el uso de radioisótopos en la investigación 
de problem as que atañen a la agricultura y ganadería 
se ha realizado desde la CNEA una actividad de 
promoción tendiente a la form ación de centros de 
radiobiología en todas las facultades de agronomía 
y de. veterinaria  del país, procurando ubicar el 
d esarrollo  de esta  actividad en el nivel y el ambiente 
universitario .

Paralelam ente se ha comenzado a trab a jar en 
los laboratorios de la propia División sobre tem as 
de fertilidad del suelo de la m anera que se dirá 
m as adelante.

Respecto a la organización de los laboratorios 
de la División, cuyo objetivo prim ordial ha sido el 
de investigar en problem as y te"cnicas fundamentales 
atingentes al cumplimiento de su finalidad, están en



funcionamiento en la actualidad (algunos p arc ia l­
mente) los siguientes:

1) Local de ensayos de germ inación de sem illas 
irrad iadas para la comprobacio'n de las dosis de 
irradiación a que se han sometido y determ inación 
de las dosis adecuadas.

2) Laboratorio de m icrobiología para el estudio 
de m icroorganism os de im portancia agrícola e in­
dustrial, seleccionados como m aterial adecuadb para 
la investigación de problem as de mutación m icro ­
biana especialm ente con la finalidad de obtener el 
m ejoram iento de rendim ientos en procesos de fe r ­
m entaciones industriales y para la determ inación de 
dosis le ta les en d iversos tipos de m icroorganism os, 
en esp ecial los que intervienen en la deterioración 
de alim entos en combinación con otros factores 
destructivos como el ca lo r o substancias biocidas, 
como los antibióticos, para u lterio res posibles apli­
caciones en la conservación de alim entos por i r r a ­
diación.

3) Laboratorio para estudios de nutrición vegetal 
y fertilidad del suelo (en form ación).

Sin en trar en otros detalles, d irem os que la 
organización actual ha permitido el funcionamiento 
de las actividades que se com unicarán en seguida 
en la forma que se indica en los capítulos que siguen.

Servicio  de Irradiación de Sem illas

La utilización práctica del amplio caudal de 
conocim ientos acumulados en el estudio de la energía 
nuclear a la solución de los problem as que afectan 
a la agricultura y la ganadería cobran una im portancia 
excepcional cuando se consideran desde el punto de 
vista económ ico, en razón de los cuantiosos in tereses  
que im plica el d esarrollo  de esa s  industrias p ri­
m ordiales en que se fundamenta la propia existencia 
de toda nación civilizada y, con mayor razón, en el 
caso de un país como el nuestro, poseedor del 
inmenso potencial de producción agropecuaria que le 
da la vastedad de sus cam pos laborables y la variedad 
de clim as de su amplio te rrito rio .

En nuestro país las aplicaciones agropecuarias 
de la energía atóm ica tuvieron origen en forma 
relativam ente modesta hacia 1955, cuando los técn i­
cos del Centro Nacional de Investigaciones Agro­
pecuarias del m inisterio  argentino de agricultura 
solicitaron  la colaboración de la CNEA para la 
irradiación de pequeños lotes de sem illas de ce re a le s  
y fo rra je ra s , que constituyó, según mi conocimiento, 
el prim er trabajo  de esa índole realizado en el país 
y cuyos resultados fueron dados a conocer por sus 
autores, ingenieros agrónomos Favret y Rodríguez, 
en 1957, en la Revista de Investigaciones A grícolas 
del citado m inisterio .

E sto s prim eros ensayos quedaron obligadamente 
lim itados en razón de la muy escasa  capacidad de 
la principal fuente de irradiación utilizada, que es 
la pequeña bombita de Co_60 armada por los técn i­
cos de nuestro Departamento de Biología y Medicina, 
que contaba en esos momentos, escasam ente, con 
una actividad de apenas unos U,6 cu ries, reducidos

en la actualidad a unos U,4 cu ries , que resulta 
totalmente insuficiente para el planteo de cualquier 
investigación am biciosa en el campo de la fitotécnia 
con la finalidad de obtener resultados d iscretam ente 
utilizables en los program as de m ejoram iento de 
plantas cultivadas.

Si se piensa que a juzgar por los antecedentes 
ya acumulados se p recisa  irra d ia r  una cantidad 
m asiva de sem illas del orden de la s  10.000 a las
100.000 para tener algunas probabilidades de ap ari­
ción de ejem p lares útiles en tre las num erosas mu­
taciones no utilizables aparecidas en las plantas 
sobrevivientes a los tratam ientos m as adecuados, que 
han sido fijados como los que producen alrededor 
del 50% de le ta les , se tienen las c ifra s  siguientes, 
que dan el peso de 50.000 sem illas de algunas de 
las plantas económ icam ente m as im portantes entre 
las irrad iadas en nuestro departamento:

Alfalfa 100 g.
Centeno, sorgo, cebada, v icia 1 a 2,5 Kg.
Algodón, g iraso l, soja 3 a 6 Kg.
Maíz 12 Kg.

Como se ve, de sem illas de pequeño tamaño 
como las de alfalfa pueden irra d ia rse  unos 100 
gram os, pero cuando se trata  de sem illas medianas 
se necesita irrad iar de 1 a 2 Kg. o m as y de sem illas 
grandes deben irra d ia rse  de 3 a 6 Kg. o aun m as de 
10 Kg., como en el caso  del m aíz, para cum plir con 
la condición predicha. E ste sim ple hecho plantea de 
inmediato el problema de la potencia y capacidad 
de la fuente de irradiación disponible, a cuyas 
condiciones queda supeditado el resto  del problema.

A este  respecto , en nuestra Comisión Nacional 
de Energía Atómica se dispone de las fuentes de 
irradiación siguientes:

1) Rayos X . Aparato de 250 KV y 25 mA, em ­
pleándose usualmente en las irrad iaciones de sem illas 
200 KV y 10 mA.

2) Neutrones. Se dispone de tre s  aparatos de 
producción de neutrones que c ita re  en el orden de 
la utilización que hasta ahora hemos podido obtener 
en la p ráctica:

a) A celerador en cascadas de un potencial 
positivo de hasta 1,2 m egavoltios, con corrien te 
máxima de deuterones del orden de 100 m icro - 
am peres. Con este  aparato se obtiene un flujo del 
orden de 10? neutrones por cm ^/seg .

b) R eactor RA|, con el cual, en el lugar 
de irradiación de las sem illas, se obtiene un flujo 
de neutrones del orden de 10^ por cm ^ /seg ., pero 
solo lo hemos podido u tilizar hasta e l momento 
para algunos ensayos de orientación, aunque esp era­
m os en el próximo futuro obviar la s  dificultades 
que no han permitido un uso m ás intensivo de esa 
fuente.

c) Sincrociclotrón . Con este  aparato se han 
efectuado algunos ensayos, aunque esperam os también 
poder in tensificar su uso en el futuro.

3) Radiaciones gam m a. En razón de la escasa  
potencia de la fuente de que se dispone actualmente 
en nuestro departamento recu rrim o s, en los casos



en que se ha necesitado para sa tis ta c e r  los pedidos 
hasta ahora, a dos bombas de Co~60 de propiedad 
privada, am bas pertenecientes a c lín icas  méclicas 
que han cedido gentilm ente su uso en horas de la 
noche o en días feriados. Una de e lla s  e s  de 1.000 
cu ries de actividad y la otra de 1.500 cu ries.

En resum en, y tomando en consideración la 
cantidad de m aterial tratado hasta el presente en 
las d istintas fuentes de irradiacio'n utilizadas, se 
tienen en c ifra s  redondas los datos siguientes: unos 
48 Kg. tratados con rayos X, ca s i otro tanto con 
neutrones y ce rca  de 20 Kg. tratados con radiaciones 
gamma, lo que hace un total de m as de 115 Kg.

Una idea aproximada del d esarrollo  de esta 
actividad en nuestro departamento la dan las c ifra s  
que siguen, indicadoras del peso de sem illa  ir r a ­
diada: En una prim era etapa, que podríamos de­
nominar de in iciación, se trato como máximo 1 Kg.

de sem illas en algo a s í  como 2 años; en una segunda 
etapa, que comenzó a mediados de 1957, se trataron 
en c ifra s  redondas en el prim er año 25 Kg. y en el 
segundo 90 Kg., lo que hace el total de 115 Kg. de 
sem illas irrad iadas en los 2 dltim os años.

Toda la sem illa en cuestión ha sido enviada a la 
CNEA por las estaciones experim entales ag rícolas 
pertenecientes al Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria (INTA), distribuidas en las d istintas 
regiones del país, a s í  como por algunas de las 
facultades de agronomía de las universidades na­
cionales de la capital y del in terior, como queda 
indicado en el mapa que se incluye (figura 1).

Finalm ente, en el cuadro 1 se agrupan las 
esp ecies de plantas cultivadas (de acuerdo con la 
finalidad de su explotación) cuyas sem illas han 
sido irrad iadas en el programa de trabajo  que se 
esta  comentando.

Cuadro 1. M aterial irradiado

C erea les  (50 Kg}

Avena sativa (avena) 
Hordeum vulgare (cebada) 
Secale cerea le  (centeno) 
Zea mays(maíz)
Triticum  aestivum  (trigo)

O leaginosas (13.5  Kg}

Helianthus annuus (g irasol)
Linum usitatissimum  (lino) 
Glycine max ( soja)

T ex tiles  (13 Kg.)

Gossypium hirsutum  (algodonero) 
Linum usitatissimum  (lino)

F o r ra je ra s  (34,5 Kg.)

H ortícolas (1 Kg.)

Beta vulgaris, var. cicla  (acelga)
Pisum  sativum  (arveja)
Apium graveolens  (apio)
Ipomoea batatas (batata; guías)
Solanum melongena (berenjena)
Cucurbita pepo  (calabacitas)
Allium cepa  (cebolla)
Lactuca sativa (lechuga)
Cucumis meló  (melón)
Solanum tuberosum  (papa)
Cucumis sativus (pepino)
Capsicum annuum (pimiento)
Allium sativum  (puerro)
B rassica  oleracea  (repollo)
Citrullus vulgaris (sandía)
Lycopersicon esculentum  (tomate)
Daucus carota (zanahoria;
Cucurbita maxima, var (zapallitos y zapallos)

Medicago sativa (alfalfa)
Phalaris (alpiste)
Brom us brevis  (cebadilla pampeana)
E ra grostis curvula (pasto llorón)
Lolium multiflorum  (rye g ra ss  criollo)
Poa pratensis
Beta vulgaris (rem olacha forra je ra )
B rassica  oleracea  (repollo  forra jero )
Sorghum vulgare (sorgos, de pastoreo y graníferos)

F rutales

Prunus dom estics  (ciru elo ; yemas) 
Pyrus malus (manzano; yemas) 
Olea europea  (olivo; 2,5 Kg}

F o re sta le s  (0 ,5  Kg}

Trifolium  incamatum  (T rébol rojo) 
Vicia benghalensis 
Vicia sativa

C upressus  (ciprés) 
Eucalyptus .
Pinus (pino)

F lo ríco la s  (0 ,040 Kg.)

Mathiola incana (alelí)
Papaver som niferum  (amapola) 
Chrysanthemum ulmifolium  (crisantem o) 
Dahlia variabilis (dalia)



Figura 1. Universidades nacionales y estaciones experim entales del Instituto Nacional de Tecnología Agro­
pecuaria que contribuyeron sem illas al serv ic io  de irradiacio'n de sem illas de la CNEA.

U niversidades: (indicadas con círcu los blancos) 1. Buenos A ires: Facultad de Agronomía y V eterinaria; 
2. Instituto F ito tJcn ico S . C atalina(Facultad  de Agronomía de Ua P lata); 3. La Plata: Facultad de Agronomía 
(F isio log ía  Vegetal); 4. C orrientes: Facultad de Agricultura, Ganadería e Industrias Afines; 5. Cuyo: 
1-acuitad de C iencias A grarias; 6. Tucuman: Facultad de Agronomía.

Hst aciones experim entales: (indicadas con c írcu los llenos)-.(Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria) 
1. Delta; 2. Pergam ino; 3. Tezanos Pinto; 4. B a lca rce ; 5. Bordenave; 6. Anguil; 7. Manfredi; 8. La Con­
sulta; 9. Saenz Pena; 10. La Banda.



Empleo de Radioisótopos

O tra actividad que se ha comenzado a d esarro lla r  
en la División de Investigaciones A gropecuarias de la 
CNEA es la que se re fie re  al uso de radioisótopos 
en el estudio de problem as de fertilidad del suelo. 
E ste asunto m erece nuestra mayor atención debido 
a la enorm e im portancia que tiene para el inmediato 
porvenir de nuestro agro, puesto que una de las 
posibilidades m as accesib le s  para un m ejoram iento 
m ás rápido de la producción agropecuaria lo con sti­
tuye el m anejo adecuado del suelo en relación con la 
conservación o aumento de su fertilidad.

P ara este  programa fue n ecesario  obtener el 
adiestram iento técnico in icial del profesional que 
e s tá  en condiciones de dedicarse a esta tarea , y 
una vez cumplida esta  etapa se han planeado y están 
ya en curso de d esarro llo  los prim eros ensayos 
relativos al tema.

A sim ple título de re feren cia , y sin la p re­
tensión de presentarlo  como un trabajo  de investiga­
ción cumplido pero que se rv irá  para indicar el tipo 
de labor que se está  desarrollando a este  respecto, 
m encionaré la experiencia que ha realizado el Ing. 
Ghelfi con sus colaboradores el Ing. Manuel Amor 
Asunción y el Sr. Alberto Zappe, en nuestro De­
partamento y en la Facultad de Agronomía de Buenos 
A ires, con el objeto de a c la ra r  una cuestión que 
se ha presentado al analizar los resultados de los 
in teresantes trabajos realizados por Sauberán y 
Molina en los últimos años en nuestro país.

E stos autores han encontrado en experiencias 
efectuadas a campo que en dos lotes de tie rra  co ­
lindantes, uno de los cuales se  continuó cultivando 
por el método comiín en la zona consistente en el 
uso del arado de re ja  tra s  la quema de los ra stro jo s  
y el otro, en forma diferente, dejando la m ateria 
orgánica de los ra s tro jo s  en superficie, para su 
descom posición parcial, e incorporándola su p erfic ia l­
mente al suelo mediante el empleo de ra stra  pesada 
de d iscos. La investigación de fósforo asim ilable en 
el suelo de ambos lotes, realizada por el método 
m icrobiológico del Azotobacter, en sín tesis , dio el 
resultado siguiente: en el suelo en que se incorporó 
cenizas del ra stro jo  y se  a ró  profundo no se  en­
contró  fósforo asim ilable, m ientras que en el que se 
incorporó superficialm ente la m ateria orgánica del 
rastro jo  parcialm ente descompuesta se encontró fós­
foro asim ilable en proporción d iscreta . Nuestra 
interpretación ha sido que el fósforo existente en el 
suelo en form a no asim ilable pasó a la forma a sim i­
lable por efectos de la adición de m ateria orgánica, 
lo cual, desde muchos puntos de vista, resu lta  per­
fectam ente aceptable.

P ara  d em ostrar la realidad de este  aserto  se 
planteó el siguiente ensayo. Se elig ió  tie rra  re la tiv a­
mente pobre en fosfatos que se d istribuyó uniform e­
mente en cuatro m acetas, a dos de las cuales se  les 
agrego e stié rco l madurado en la proporción de 
1ÜÜ toneladas por hectárea, trasplantándose luego lü 
plantitas de cebada por m aceta, previamente g erm i­
nadas en arena desde hacía una sem ana. A las 2

sem anas se agregó fosfato disódico m arcado con 
p32 a un pa r  j e m acetas (una con y la otra sin 
estié rco l) y fosfato m onocálcico m arcado con p32 a l 
otro par; luego dejóse continuar el d esarrollo  de 
las plantas. Los resultados fueron los que se indican 
en el cuadro 2.

Cuadro 2. Ensayo con radioisótopos

Cuentas/m inuto 
(en cenizas de 
planta entera, 

a los 8 días)

P 320 4HNa2 Con estié rco l 2.309
(Eq. 13 ton/Ha) Eq. 100 ton/Ha
Actividad esp e­

2 -

Sin estié rco l 59b
cífica : 1 >iC /gr

P320 4HCa ''l 3. Con estié rco l 105
(Eq. 13 ton/Ha) (Eq. 100 ton/Ha)
Actividad esp e­ 1 4 - Sin estié rco l 112
c ífica : 1 jiC /g r

Los autores consideran estos resultados como de 
orientación, en base a los cuales se plantea la con­
tinuación del trabajo , pero las c ifra s  citadas per­
m itieron desde ya deducir lo que sigue:

1) A los 8 días, en la m aceta con fosfato di- 
sodico y estié rco l, la asim ilación del fosforo pro­
veniente del suelo lo fue en proporción, en c ifra s  
redondas, cuatro veces mayor que en la m aceta en 
que no se agregó m ateria orgánica.

2) En el m ism o período de tiempo no se ha 
notado diferencia significativa alguna en las dos 
m acetas con fosfato m onocálcico, abstracción hecha 
de la adición de m ateria orgánica, debido probable­
mente a la m ayor dificultad de disolución de la sal 
de calcio .

Sin en trar en las d iversas consideraciones que 
pueden presentarse en el an álisis de este modesto 
experim ento, se pone por lo pronto en evidencia la 
im portancia que tiene la m ateria orgánica en la 
asim ilación del fósforo del suelo, lo cual adquiere, 
en la práctica  de sus labores y manejo respecto  de 
la conservación de su fertilidad, una significación 
excepcional.

En la comunicación que precedió a e'sta el Dr. 
Saiz del Río, del personal científico  del Instituto 
Interam ericano de Investigaciones A grícolas de Tu- 
rria lb a , Costa R ica, perteneciente a la Organización 
de los Estados A m ericanos, dio cuenta de traba jos r e ­
lativos a problem as de fertilidad del suelo con la



autoridad que acreditan sus antecedentes, por lo cual 
me apresuro a d eclarar que el tínico objeto de m encio­
nar el ensayo antes referido ha sido e l de d ejar 
constancia de la iniciación de estas  actividades en 
nuestra institución.

En relación  con el empleo de radioisótopos en el 
estudio de problem as agropecuarios, la CNEA ha 
promovido, como ya se dijo, la form ación de centros 
de radiobiología en las distintas facultades de agrono­
mía de las universidades nacionales de todo el país 
y ya han sido fundados o están en vías de constitu irse 
en todas e lla s , a saber: Buenos A ires, La P lata , 
Nordeste (C orrien tes), Tucumán, y Cuyo (Mendoza).

P ara  su funcionamiento, cada centro dispone ya 
de un profesional adiestrado en el manejo técnico 
indispensable que ha seguido un curso completo de 
radioisótopos en la CNEA. Hasta el presente, diez 
ingenieros agrónomos y un medico veterinario  han 
completado dicho curso.

Ensayos con M icroorganism os

La otra actividad que se ha podido organizar 
en nuestro departamento, correspondiente al pro­
gram a de investigaciones agropecuarias, es  la del 
empleo de m icroorganism os, con el trip le objeto de 
estudiar:

1) E l efecto  mutagenico de las radiaciones, en 
esp ecial sobre m icroorganism os utilizables en pro­
ceso s de im portancia agrícola e industrial.

2) E l efecto  letal, especialm ente en combinación 
con o tros factores como el ca lo r y la acción de 
antibióticos, con la finalidad de ap licar sus r e ­
sultados al problema de la conservación de alim entos 
por irradiación.

3) E l efecto fisiologico y bioquímico.
De estos tre s  objetivos, solam ente el prim ero, 

y en algunos pocos ensayos, ha podido se r  comenzado 
a tra tar.

Apesar del corto tiempo transcurrido desde que 
se comenzo a trab a jar en nuestro departamento en 
problem as de m icrobiología, estam os sin em bargo en 
condiciones de com unicar los resultados hasta ahora 
obtenidos relativos al problema de los puntos m as 
arrib a  mencionados, por juzgarlos de c ierto  in terés.

Como m aterial de estudio se utilizaron: a) bac­
te r ia s  esporuladas aerobias del grupo del Bacillus 
subtilis, por se r  un grupo relativam ente rico  en 
esp ecies de aparente in terrelación ; b) Azotobacter 
chroococcum  y una esp ecie afín: Azotobacter bei- 
jen n ck ii, por tra ta rse  de bacterias de una gran 
im portancia agrícola debido a su capacidad fijadora 
de nitrógeno atm osférico  y por haberse utilizado 
ampliamente la prim era esp ecie  por un buen nú­
m ero de autores en estudios re lativos a la llamada 
ciclogenia de las b acterias, que tiene evidentes 
relaciones con la moderna genética bacteriana; c) 
Saccarom yces cerevisiae  y Saccarom yces ettipsoi- 
deus, por pertenecer a un grupo de m icroorganism os 
(levaduras de cerveza, de vino, de d estilería  y de 
panificación) de gran im portancia industrial.

L as irrad iacion es fueron dadas con rayos X, 
rayos gamma de Co^O y neutrones; los prim eros 
ensayos no tardaron en m o strar las dificultades 
inherentes al uso de las b acterias esporuladas aero ­
bias, especialm ente por las a ltas dosis requeridas 
para exhibir efectos mutage'nicos y le ta les . Las 
levaduras m ostraron también una complejidad bastante 
acentuada en la obtención de form as mutadas, que 
en principio se consideraron de d ifíc il manejo sin 
una organización m as completa en la m archa del 
trabajo.

Las dos esp ecies de Azotobacter citadas dieron 
en cam bio resultados prom etedores, por lo cual se 
reso lv ió  in tensificar su estudio.

Las irrad iaciones con rayos X en dosis de hasta
50.000 r  que ya son le ta les, a s í  como con neutrones 
en exposiciones de hasta 1,25 x 1 0 ^  neutrones/cm ^ 
dados en unas 50 horas, no dieron hasta ahora r e ­
sultado alguno del punto de vista de la obtención de 
mutantes, pero la irradiación crónica con la pequefia 
bombita de C o ^ ,  con em isión de radiaciones gamma 
de unos 750 r  por hora, produjo form as mutantes 
hacia el octavo y decimoquinto días en la segunda 
y prim era esp ecies citadas, respectivam ente.

Dos mutantes, una de cada una de las esp ecies 
indicadas, se m ostraron suficientem ente d iferencia- 
bles a sim ple vista de sus form as orig inales como 
para asign arles im portancia desde un comienzo.

A esta  altura del trabajo no se e s t í  en condi­
ciones de su m inistrar datos com pletos del punto de 
vista cuantitativo, pero s í  pueden exhibirse las 
ca ra c te r ís tic a s  m as salientes que m uestran las co ­
lonias de los cultivos mutantes en com paración con 
las de los orig in ales, sin en trar en o tros detalles 
a cceso rio s , de la m anera que se indica a continuación:

Especie

Azotobacter chrodcoccum

Original

(oscuro 
mucoso

Muíante

oscuro 
no mucoso

A. beijerinckii {cla ro  claro
no mucoso mucoso

En ambos casos se ha obtenido, como se ve, una 
mutación en el ca rá c te r  mucoso, pasando de positivo 
a negativo en el prim er caso  y a la inversa en el 
segundo.

Naturalmente, falta profundizar el estudio de este 
comportamiento singular, pero hasta ahora no es  
posible pasar por alto una hipótesis de trabajo  que 
surge de la observación de este  simple resultado y 
es  que, si se obtuviera éxito en la transform ación del 
ca ra c te r  pigmento, no ser ía  absurdo pensar en una 
transform acidn expecífica experim ental de estas 
form as, por otra parte suficientem ente sem ejantes 
entre s í  como para pensar que ése  podría se r  el 
m ecanism o de form ación de una de e lla s  derivada de 
la otra en la naturaleza. Experiencias en este  sentido 
ya han sido iniciadas y se  esp era in ten sificarlas en el 
próximo futuro hasta a c la ra r , s i es posible, la 
cuestión planteada.



Figura 2. Mutaciones inducidas en A z o to b a c t e r  por irradiaciones. El A. c h r o o c o c c u m  cambia de mucoso a 
no mucoso, y el A. b e i j e r in c k i i  al r e v é s .

RESUMEN

Lo expuesto puede resum irse  en los cuatro puntos 
siguientes:

1) En el Departamento de Biología y Medicina 
de la CNEA argentina, su División de Investigaciones 
Agropecuarias mantiene un servicio  de irradiación 
de sem illas con rayos X, neutrones y rayos gamma, 
en el que se llevan ya tratados mas de 115Kg.de 
sem illas seleccionadas, enviadas desde d iversas r e ­
giones del país, correspondientes a unas 50 especies 
de plantas cultivadas, la mayor parte de las cuales 
tienen importancia económica consideradas del punto 
de vista agronomico.

2) En la misma institución se han comenzado a 
utilizar me'todos radioisotópicos para el estudio de 
problemas atingentes a la conservación de la fertilidad

del suelo, comunicándose en esta ocasión la realización 
de un ensayo mediante el cual se ha podido comprobar 
la intensificación de la asimilación de fósforo del suelo 
por efecto de la adición de materia organica.

3) La CNEA argentina ha promovido la formación 
de centros de radiobiología en las facultades de 
agronomía de las universidades nacionales y en todas 
ellas ya están constituidos, o en vías de constituirse, 
los que corresponden a las de Buenos Aires, La Plata, 
Nordeste (Corrientes),  Tucumán, y Cuyo (Mendoza).

4) En el estudio de problemas microbiológicos 
ha sido posible obtener, por efecto mutage'nico de 
radiaciones gamma, sendos mutantes de dos especies 
de bacterias vecinas, A z o to b a c t e r  ch ro o c o c c u m  y A. 
b e i j e r in c k i i , que han planteado un interesante problema 
de especiación natural, cuya implicación sistem ática 
se esta sometiendo a la investigación experimental.


